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No dudé en escoger el nombre del Dr. José Manuel
Quirce Morales cuando don Pedro Parra, editor de Acta
Médica Costarri.cense, me solicitó que escribiera un perfil
biográfico de un médico costarricense que por sus valores
humanos y profesionales fuera importante como ejemplo
para ir dibujando una galería de los gestores del ejemplo
profesional que la profesión médica ha tenido el privilegio
de ir forjando, a través de su aún corta pero ya fructífera
trayectoria en la historia patria.

El Dr. Quirce Morales ha logrado ser a través de una
amplia vida profesional y de servicios públicos, no sola­
mente un costarricense destacado, sino para mí, un arque­
tipo del profesional integral de una etapa de la medicina
que ya va pasando ante el empuje avasallador de la comple-
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jidad de la medici.na actual. El Dr. José Manuel t.¿Ulrce
Morales, se ubica cronológicamente en los inicios de este
siglo. Nace en San José en junio de 1911, cuando ya se
ha asentado en el país la época de las grandes personalida­
des liberales y cuando los colegios de segunda enseñanza
empiezan a despuntar como los centros donde los intelec­
tuales empiezan a brillar a través de la docencia, con gran
influencia de la cultura europea y de los profesores prove­
nientes de Chile, que procuran imprimir una educación hu­
manista con amplios conocimientos de la historia, la geogra·
fía, maestros en el buen decir, en el conocimiento de los
clásicos que otorgaron a muchas generaciones de costarri·
censes un estilo de vida que hoy en una Costa Rica menos
modesta, más igualitaria, podemos sin pecar de reacciona­
rios, echar de menos esos valores obviamente en "decres·
cendo" en la época actual; ] osé Manuel Quirce en esa época
fue un ejemplo del joven destacado o, que daba plena con·
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fianza a sus mayores para enviarlo a la vieja Europa por un
largo período de tiempo a fin de que a su regreso ejerciera
una actividad profesional, que como en el caso de José
Manuel iba a ser destacada, con amplias proyecciones que
se irradiaban mucho más allá del beneficio personal hacia el
Hospital, la sociedad, la función pública. En relación a las
viejas Escuelas de Medicina europeas, la Universidad Libre de
Bruselas es de fundación reciente (1834) en comparación
a Salema, Bologna, Montpellier, viejos templos del saber
médico que se retrotraen al medioevo. Reiteramos al pen­
sar que la influencia de la generación liberal rectora en los
fines del siglo XIX e inicios del XX en Costa Rica, sobre
todo en la educación secundaria, encontraron en la Univer­
sidad Libre de Bruselas, cuyo espíritu fue definido en las ce­
lebraciones de su setenta y cinco aniversario en 1909, lbs
términos del libre examen, como actitud rectora del pará­
metro con que se define la misma universidad de Bruselas y
que en esa ocasión el célebre matemático y político francés
Henri Poincaré destacó en esta forma: "El pensamiento no
debe ser sometido jamás a un dogma, ni a un partido ni a
una pasión, ni a un interés sino a la realidad de los hechos
mismos, cuando se traicionan estos principios dejará de ser
valedero". Es un hecho que de Costa Rica en la época en
que el Dr. José Manuel Quirce viaja a Bélgica, lo hace tam­
bién una generación de estudiantes que una vez de regreso
en nuestro país, van a tener una gran importancia en los
destinos de la medicina costarricense. Veamos quienes via­
jan a la Universidad Libre de Bruselas en esos tiempos y re­
gresan con el título de esa Universidad: Dr. Marcial Fallas,
primer patólogo costarricense, que sigue el camino de los
alemanes Nauck y Rbtter; el Dr. Jorge Montes de Oca,
urólogo, Carlos Mena, oftalmólogo, Carlos de Céspedes,
radiólogo; Arturo Blanco Salís, tisiólogo, Eduardo Calzada,
ortopedista, Gonzalo Vargas, anestesista, German Naranjo,
clínico, Guillermo Robert, clínico; los doctores Jorge De
Mezerville, Enrique Aguilar Alfaro, Carlos Manuel Trejas,
cirujanos; los doctores Carlos M. Jiménez Flores, la Dra.
Daisy Fallas, y el Dr. Gamboa Rodríguez, desaparecidos a
edades tempranas, lo mismo que el Dr. Enrique Ortiz Pache­
co. El Dr. Alfredo Alfara, psiquiatra, el Dr. Telémaco Espi­
nach y el Dr. Franklin de las Cuevas que con gran devoción
y habilidad clínica atendieron diversas colectividades rura­
les, el Dr. Carlos Sáenz Herrera, notable pediatra, hombre
público, creador del Hospital Nacional de Niños, cuyo re­
cuerdo persiste en la memoria nacional como un beneméri­
to médico y ciudadano. Como se ve, el Dr. Quirce es uno de
los líderes de un grupo de médicos provenientes de una mis­
ma Escuela de Medicina, cuyas virtudes han recorrido todos
los ámbitos del país, han llenado prácticamente todas las
principales especialidades médicas, lo que permitió años
más tarde tener un medio adecuado donde desarrollar una
Escuela de Medicina Nacional.

Corresponde a los médicos que se forjaron entre las
dos grandes guerras. El medio nacional donde se desarrolló
profesionalmente el Dr. Quirce fue el Hospital San Juan de
Dios, donde ocupó muy diversos cargos médicos, muchos

de ellos como médico honorario, era la época de penurias y
resignación de los profesionales en que trabajaban eufemís­
ticamente como médicos honorarios (sin salario) a veces por
años; en esta situación fue asistente de pediatría, obstetri­
cia, urología; posteriormente recorrió todo el escalafón de
los servicios de cirugía, para sustituir al Dr. C.L. Valverde
como Jefe de Servicio, y al Dr. Antonio Facio como Jefe de
Sección. El Dr. Quirce ejercitó una intensa labor quirúrgi­
ca, realizando cirugía mayor de gran envergadura, diaria­
mente, incansablemente sobre el estómago, las vías biliares,
la cirugía ginecológica, los bocios. No desaprovechó el
Dr. Quirce las enseñanzas de sus grandes maestros entre los
que se destacan como figuras mundiales el Profesor Bordet,
profesor de bacteriología e inmunología, célebre por los
adelantos que introdujo en las iniciales reacciones serológi­
cas que se idearon para el diagnóstico de la sífilis, y el
Dr. Paul Govaerts, nombre ligado al conocimiento de la pre­
sión oncótica de las proteínas, célebre clínico, precursor de
la nefrología actual.

De 1928 a 1933, se estudia en la Universidad Libre de
Bruselas en el primer año: embriología, anatomía humana
sistemática, histología general y especial, fisiología general,
fisiología especial, química biológica, práctica de demostra­
ciones microscópicas, prácticas de fisiología, prácticas de
química biológica; ya en la clínica se iniciaban múltiples
especialidades médicas, tales como la medicina de niños, gi­
necología y obstetricia, medicina física, dermatología, psi­
quiatría y psicología, la cardiología despuntaba ya por la
influencia del vecino Einthoven, y existían ya en la época
de estudiante del Dr. Quirce tres electrocardiógrafos en su
Escuela. El Dr. José Manuel Quirce forja su carrera profe­
sional en aquel brillante centro que como hemos visto,
tiene ya en sus programas la estructura de las escuelas mo­
dernas, con una sólida preparación básica, con figuras ejem­
plarizantes que como los profesores Govaerts y Bordet,
tiene en la formación de los alumnos descollantes una
influencia que se basa en un fenómeno de querer ser como,
a través del ejemplo, de la gran personalidad a la que se trata
de seguir, y que sirven indudablemente como guías de con­
ciencia que perduran, por eso se les llama forjadores. En
julio de 1933, José Manuel se gradúa de Doctor en Medicina
(Grande Distinción). Regresa a Costa Rica, en donde se
inicia como hemos señalado antes el duro bregar en el Hos­
pital San Juan de Dios, donde recorre todo el escalafón,
principalmente en los servicios de cirugía y del año 1962 al
1976, es Director del San Juan de Dios, tuve el privilegio de
acompañarle en esa época al ocupar yo la Jefatura de
Sección de Medicina simultáneamente y puedo tener una
imagen objetiva del Dr. Quirce en sus funciones que se ca­
racterizaron por una constante preocupación por una mar­
cha ascendente del Hospital, sin sobresaltos inadecuados a
nuestras condiciones pero sin detenerse para estructurar los
servicios de emergencias, la Unidad de Cuidados Intensivos,
la Unidad Coronaria y la de Cuidados Respiratorios; siguió
en muchos aspectos los pasos preclaros del Dr. Antonio
Peña Chavarría, en cuanto a la disciplina, la seriedad y caba-
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llerosidad en el trato con los colegas y con el ejemplo el
trato eficiente y humanitario para todos los pacientes. No
fue de extrañar por los antecedentes y por su espíritu dis­
ciplinado y generoso, saber que el Dr. Quirce fue Profesor
de Cirugía de nuestra Escuela de Medicina desde su creación
en 1960 hasta 1980. Por informe de sus alumnos que fue­
ron también míos en otra Cátedra paralela, supe de la mane­
ra de enseñar del Dr. Quirce, su estilo sobrio era de un clíni­
co quirúrgico, yendo al grano de la manifestación principal
del paciente, elaborando una cuidadosa semiología simple y
por eso más eficaz, poco adornada de exámenes innecesa­
rios, es decir, el Dr. Quirce, hizo la mejor de las enseñanzas
al enfrentarse al daño que corroe al paciente junto con sus
alumnos igualmente que lo hizo siempre con sus propios
pacientes: interrogatorio certero, exploración completa, y
aplicación de los grandes conocimientos clínico-quirúrgicos
de inmediato.

Considero que la vida pública como servidor de las
lnstituciones de máximo significado en el bien nacional
como son la Caja Costarricense de Seguro Social, el Ministe·
rio de Salud Pública, merecen otro perfil biográfico. Pudo
crear el Instituto de Aguas y Alcantarillados y logró realizar
una vacunación masiva contra la poliomielitis, inició la prác·
tica erradicación del terrible mal en Costa Rica. En 1984, la
Universidad Libre de Bruselas celebró su sesquicentenario,
las autoridades de esa Institución invitaron al Dr. Quirce
como uno de sus egresados ilustres, nuestro distinguido
compatriota pudo ir escoltado por este curriculum magnífi·
ca que debe enorgullecer a sus conciudadanos y alegrar el
corazón de quienes hemos sido sus amigos y compañeros de
trabajo.

CURRICULUM VITAE JOSE MANUEL QUIRCE MORALES

Nacido en San José, Costa Rica e11? de junio de 1911.

Estudios de Medicina en la Universidad Libre de Bruselas (1928-1933).

Certificado Candidato de Medicina 1930 (Plus Grande Distinction.

Doctor en Medicina 1933 (Grande Distinction).

Jefe de Servicio de Cirugía General- Jefe de Sección de Cirugía - Director del Hospital San Juan de Dios.

Cirujano de Consulta del Hospital San Juan de Dios y del Hospital Nacional de Niños.

Presidente del Colegio de Médicos y Cirujanos de Costa Rica.

Presidente de la Asociación Costarricense de Cirujanos.

Profesor de la Escuela de Medicina - Universidad de Costa Rica.

Profesor de la Escuela de Medicina - Universidad Autónoma de Centro América (U.A.C.A.)

Fellow del Colegio Internacional de Cirujanos.

Ministro de Salud y Prevención Social.

Miembro de la Junta Directiva de la Caja Costarricense del Seguro Social, del Instituto Nacional de Seguros, Presidente
y fundador del Instituto Nacional de Aguas y Alcantarillados.

Condecorado por los gobiernos de Bélgica y Francia.
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